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E D i T O R i A L

En nombre de Gaiicia
Sentábamos en nuestro Editorial anterior y otros precedentes la afirmación 

Je que &ilicia» por conducto de millares de paisanos en la España leal y  gran­
jea masa» de evadidos, así como por mediación de la lucha que toda\da sostie- 
jefl 8ol»c suelo galaico centenares de guerrilleros, interpolando entre todo esto 
la labor de millares de gallegos en la  América, ha contribuido y contribuye con 
eficacia y  celo a la lucha en contra del elemento invasor de nuestra Patria. Y  
lo decíamos sin tono de factura ni defensa, sino simplemente como tributo de 
iggticia a la par que de información.

Existe en América un contingente fabuloso de españoles. D e entre ellos, la 
gayor colonia la constituyen gallegos y  asturianos. Y  las Sociedades pro E s­
paña republicana que allí organizan nuestros hermanos se elevan a una cifra 
.^ id crab le . A  diario recibimos cartas y  periódicos que confirman la  intensa 
lyuda moral y material que nuestros hermanos exilados en aquel Continente 
rienen prestando. H ay actos reseñados en dichos rotativos que llenan de emo­
ción. Colectas, funciones benéficas, conferencias, festivales... Una acción cons­
tante... Pero por encima de todo esto está el entusiasmo, el deseo férvido que; 
 ̂mayoria de nuestros hermanos de allende tienen por trasladarse a la  España 

leal para empuñar las armas al lado de nuestros combatientes. Alguna de las 
cartas que hemos insertado confirman esta aseveración. O tra que hoy transcri- 
iúDOs corrobora este deseo, esta inquietud, el ansia fervorosa de venir a nues­
tra España, a la Patria en peligro, para coadyuvar intensamente a la pronta 
jberación de los hermanos de sangre, de sufrimientos, a  la  vez que limpiar de 
lía vez y  para siempre nuestro suelo de plantas hediondas que puedan impurifi­
car la atmósfera diáfana, confortable, que nosotros anhelamos y conseguiremos 
(fl día no lejano.

Y todos estos conterráneos expresan su dolor al no poder realizar este santo 
¡deseo. A  todos ellos, con ser mucho lo que allí hacen en pro de nuestra causa 
|-que es también la suya— , les parece poco al lado de la impaciencia que hierve 
ts sus entrañas. Imploran su traslado a España para defender la independencia 
de su suelo natal. Y  tan sólo piden que nuestro Gobierno de Frente Popular lo 
¡lotorice. Creen tener derecho perfectísimo— como españoles leales que son— a 
jochar de cerca, cuerpo a  cuerpo si es preciso, contra los traidores e invasores 
de nuestra Patria.

Pero nosotros, los hermanos que nos hallamos aquí, todos los combatientes 
, legos que luchan con tanto ardor en nuestras filas, decimos a estos paisanos: 
Ño bogu éis ese santo deseo. Mantenedlo. Pero sois precisos ahí. Seguid tra- 
Ihjando, luchando en la forma que lo hacéis, y si es preciso y  posible incre- 
¡lentando vuestros sacrificios. Desde aquí os contemplamos y  calibramos per- 
iectamente todo vuestro apoyo. En  nuestra agenda de emociones y de recono- 
¡ómentos, anotamos perfectamente toda vuestra labor, como anotamos también 

B traiciones de los espúreos en lugar debido. S i fuese preciso, ya haríamos 
le vinieseis. Pero, no: la España republicana cuente con hombres en cantidad 

y calidad suficientes para aplastar a todos los traidores y extranjeros vandáli- 
»s. Lo único que necesitamos es ayuda moral y  materied que contrarreste los 
jtarios descarados— saltando por encima de todos los Códigos internacionales—  
lie material bélico enviado a  los sublevados por Italia y Alemania, mientras las 
jiemocracias europeas reposan tranquilamente sus pesadas digestiones. Prueba 
lie que tenemos lo que a ellos les falta— hombres con valor y emoción— , es 
Ifue en los primeros momentos de la  lucha eran nuestros pechos los que, enhies- 
lloe, abiertas nuestras bocas a cantos de fraternidad y  justicia, se oponían y  sos- 
lleman la metralla enviada por ambos países imperialistas.
: El Ejército de la República es cada día más fuerte. Adquiere por minutos 
V técnica y  jamás pierde el valor y la emoción.
¡ Ponderamos en todo su valor esa noble ansia que lanzáis y  que tanto os 
iBgsihca y  pone en alto' el nombre de los gallegos auténticos, trabajadores, pro- 
[ioctores. Todo eso es la voz de la  Galicia verdadera, legítima. Nuestro G o- 
¡bierao de Frente Popular tiene en cuenta esas nobles ansias, esas pruebas de so­
lidaridad. Las estima en todo su valor. Y  a  nuestros combatientes, a todos nos- 
(hos, nos confortan y  estimulan.

Reiteramos nuestras palabras precedentes: Laborando ahí con ardor, como 
ya lo venís haciendo; ampliando vuestro trabajo en pro de la causa, enviando 
|i nuestro Gobierno todo cuanto recaudéis en especie; intensificando la  campaña 
pío Espaím republicana; manteniéndose siempre vigilantes y laboriosos. Neu- 
l̂ iBlizando toda acción de fascistas en es£is tierras, cooperáis eficazmente en 
Ipio de vuestra Patria y contribuís a  la  aceleración de nuestra victoria defini- 
l̂ va, y por ende a  la próxima liberación de nuestra Galicia.

Son miles y miles de víctimas, de hermanos nuestros, los que han caído bajo 
barbarie fascista. No hay gallego honrado, sea campesino, proletario, inte- 

¡líctual, artista, productor, que no gravite sobre él la sangre de algún pariente 
Itcraniada por manos de forajidos. La Galicia republicana, la Galicia honrada, 
^  sido demasiado castigada para que podamos pensar en arreglos o armisticios 

quienes tienen sobre sí toda la  responsabilidad de lo que acaece en nuestro 
l̂ elo hispano, de quienes tienen toda la  responsabilidad y  ejecución de miles 
lívidas inocentes derramadas. D e los causantes de millares de inválidos...

Los combatientes gallegos, nuestros paisanos que sufren en Galicia y  que es- 
nuestra llegada, no pueden admitir una llegada de bombo y  platillo los 

l^ o s ,  pi un abrazo los primeros, con los únicos causantes de tanta desolación. 
■*0* ¡jamásl

En nuestro territorio, de nuestra gente, no puede salir semejante idea. Tan 
i'olo puede haber salido de imaginaciones desviadas, de corazones fríos, de se- 

vegetativos en alto grado.
En cuanto a  los combatientes gallegos, en relación a  nuestros hermanos lu- 
dores en todos los aspectos, no puede olvidárseles los millares de cadáveres 

^  esperan todavía en pie bajo las aguas del río M iño, o  bajo las de las rías 
iWiegas.

Galicia no puede admitir más que la victoria total por nuestra parte.
Tiene sobre sí la honda tragedia de lustros y  lustros, de siglos y  siglos de 

^avitud, para someterse a componendas con gentes que Ies aviva la ferocidad 
''^ Cruenta, la injusticia más refinada, la vesania y  la barbarie más intensas. 
^G alicia preferiría sucumbir para siempre antes que exponerse a una vida in-

P^o no será. Venceremos, y nuestra victoria será plena de forma y  fondo.

Ij^y.^egado ese momento, todos vosotros, los hermanos exilados por toda la 
L si antes no fuese precisa vuestra presencia aquí, vendréis a reconstruir 
rastra España republicana y nuestra Galicia dentro de ella, cogidos de la mano, 

abrazo fraternal con los millares de combatientes c  hijos de Galicia dignos.

E S P A Ñ A ,  T O D A  E S P A Ñ A ,  
p U l E R E  A P L A S T A R  A F R A N C O

visita, la  d e l m iem bro d e  la  Cámara d e  los  C om unes, m íster A tlee, 
L| m ás sinceras qu e e l  p u eb lo  españ ol ha  rec ib ido  d e  los d em ócratas

principios nuestra lacha. E l  je fe  d e  la m inoría d e l 
 ̂ ven ido a  E spañ a  a  sab er  ¡a v erd ad  qu e n os asiste, a  observ ar

/ascísmo y la razón qu e m ueve hoy  a  to d o  e l  p u eb lo  antifascista  
uo/ a em pañar e l  fusil. E l  cam arada A tlee, seguram ente— p orqu e creem os

•'f ' ' 9 .

m

C' L

.í

’m-
iS-V,'' 1.?

■>A

•iH.'
iif-*‘I

O '-Í ■>'. i ' P ■'iwf.-U' '
■ - 3 .

■ítí-

W
.¡t

'r>

•n t

fe-t A
- j -

l'V-' ■

• o—*'

l.V.-í-.’-fj '

vo;.

//v",

• I '"3 I ” V ■

/

•**

. V ;

La idea de armisticio o componenda con ios traidores de nuestra Patria 
tan sóio puede cobijarse en anormaies mentales o en traidores. En los

españoles honrados, ¡ J A M A S !

en la  sinceridad  d e  sus gestiones— , ha d e  haberse  llev ad o  una im presión gran ­
diosa . inolvidable, d e  nuestras trincheras, sob re  tod o  d e  las trincheras d e l invicto  
M adrid . Y  h abrá  p od id o  ver cóm o  m ientras los qu e com baten  p or  la con so lida­
ción d e  sus libertades y  p o r  la independencia d e  la patria , am paran do b a jo  sus 
auspicios a  tod o  lo qu e significa cultura —  con servación  d e  las obras d e  arte, 
increm entación  d e  las labores  d e  enseñanza, prom ulgación  d e  d isposic ion es que  
habiliten a l p u eb lo  p a ra  realizar en  e l m añana los m ás d ifíc iles  qu eh aceres  cul­
turales y  técn icos— el fasc ism o destruye m onum entos h istóricos, incendia m useos 
y  vende a l  extran jero, a  cam bio  d e  av ien es  y  cañ on es, las m ejores  o b ra s  que  
nuestros arízsías d e  m ás ren om bre y  d e  ma^or cotización  concibieron ...

P ero  no es  esto  só lo  lo qu e estab lece  ia d iferen cia  qu e  nuesíro ilustre visi­
tante tiene qu e h aber  o b serv a d o  p o r  fuerza. L a  m ayor d iferen cia , e l  cu adro  
m ás form id ab le  y realista, lo ha  tenido qu e  ver en  e l  núcleo d e  los com batien tes  
qu e form an  el E jérc ito  d e  la R epú blica , e s te  E jérc ito  poten te , invencible, qu e se  
p rep ara  p a ra  dar a  la reacc ión  la última bata lla  y  librar a l universo d e l d e s p o ­
tism o. la barbarie  y  la esclavitud. E l, m íster A tlee, ha  recorr id o  las trincheras  
qu e guardan y  defien den  los  leon es d e  M adrid . T rin cheras d o n d e  se  p iensa, en  
fran ca  y  fé r r ea  unión, una so la  co sa : v en cer a  lo s  invasores. T rin cheras d e  hierro, 
invulnerables, en las qu e  la reacción , una vez m ás— en el caso  d e  nuevos y  fe r o ­
c e s  ataqu es— va a  vivir las m ism as horas trágicas q u e  v iv ió  e l  7 de noviem bre. 
T rincheras d e  a cero , en  fin, qu e no p od rá  nunca sobrep asar  e l  fasc ism o, p orqu e  
allí, den tro d e  ellas, h ay  m uchos miles d e  hom bres españ oles, d e  antifascistas, 
d e  traba jad ores  d ispuestos a  p erd er  hasta su última g o ta  d e  sangre, a  no aban ­
donarlas. sin qu e en  sus su rcos qu ed e  p a ra  siem pre en terrado e l  enem igo d e  la 
hum anidad, e l  vam piro d e  los ex p lotados, e l  d ios— éste  es  su v erd ad ero  nom bre—  
de la  guerra. M íster A tlee  se  habrá  fo r jad o  en  su pensam iento, en  la pantalla  
d e  las v isiones v erdaderas, e s te  a sp ecto  d e  E spañ a, e s te  m agnífico  e inigualable 
espíritu d e  mzesíros luchadores. Y  cuando v aya  a  su país, cu an do com parezca  
ante la C ám ara— dispuesto a  salir indem ne d e  aqu ella  m arejada, d e  aqu el mar 
en  e l que b og a  la m ala fe . e l  d escon ocim ien to  intencionado d e  la lucha a  qu e  e l  
fa sc ism o  h a  ¡levado  al pu eb lo  españ ol— podrá decir , aporíar los razonam ientos  
qu e m aten e l am biente fu n esto  d e  sus com pañeros, e l  p en sar absu rd o  d e  sordo , 
d e  ciego , qu e todos— o casi tod os— tienen allí resp ecto  a l  p o rq u é  d e  e s ta  con ­
tienda. E l cam arada A tlee  va a  hablar c laro— asi lo  esperam os— en la  C ám ara

d e  lo s  C om unes. Y  va  a  desengañar a  los m uchos equ iv ocad os— no sabem os si, 
en  verdad , ex iste  la equ iv ocación  o  el a fán  d e  ver la s  co sa s  d iferen tes  a  com o  
en rea lidad  s o n ~ d e  su mismo partido. E l va  a  aporíar pru ebas. P ru ebas convin­
cen tes. L a s  pru ebas qu e s e  ha d e  llevar en su cu adern o d e  noías y que a  estas  
h oras estará  ya  procuran do pon erlas en  lim pio. A tlee  h a  e s ta d o  en  los fren tes. 
Y  ha  pu lsado la retaguardia. H a  visto a  lo s  o b rero s  en  las fá b r ica s  y a  lo s  so l­
d a d os  en  los  p arap etos . Su im presión no p u ed e  ser oirá q u e  aqu ella  en  qu e  estri­
b e  la fieb re  d e  un p u eb lo  p o r  produ cir y luchar p a ra  vencer. Sus notas— esfas 
notas que, com o  decim os, estarán  y a  a  estas horas im presas en  exten sas cuar­
tillas— han d e  refle ja r  fodas esas verdades. L o s  com batien tes  han h ab lad o  con  
él. Y  tam bién los  traba jadores  y  las m ujeres, q u e  d ía  y  n och e  ceden  sus a jetreos  
en  aras  del triunfo. U nos y  oiras— n osotros lo  hem os visto y o id o— le han m a­
n ifestado  sus m áxim as asp iracion es, sus legítim as ansias. Y  se  lo  han d ich o  en  
infinidad d e  lugares: Q u erem os aniquilar a  F ran co ."  "N uestra guerra, p o r  lo  
qu e resp ecta  a l pu eb lo , a  las m asas antifascistas, no adm ite p a cto s  ni c om p o ­
nendas. N o  qu erem os paz." "La única p a z  qu e p o d em o s  acep tar  e s  aqu ella  
qu e tenga com o  origen la rendición  d e  lo s  iraídores."

E spañ a  no le  p id e  m ás a l camarada A tlee  qu e d iga  la v erdad  sob re  cuanto  
ha  p erc ib id o  en  los d ías qu e ha du rado su visita. Q u e ilumine la nueva lin ea  
qu e han d e  seguir, s i no quieren verse, igual qu e E spañ a , sum idas en  una cruenta  
guerra, las m asas pro letarias  d e  su país. E l p u ed e  hacerlo  p orqu e le  sobran  
p ara  e llo  m ateria les. E l pu ed e  h acer  ver a  la soc ia íd em ocrac ia  inglesa— y d e  
tod o  e l  m ando— que su fa lta  d e  ayu da d ec id id a  a  la R ep ú b lica  esp añ o la  es  e l 
m ás g rav e  d e  lo s  errores qu e hayan  p o d id o  com eterse  en  la  historia d e  las lu­
ch as  soc ia les  y d e  liberación .

E sp añ a  va  a  vencer. P ero  la victoria p rec isa  d e  la aportación  d e  iodos lo s  
ira&ayadores y antifascistas d e l m ando. M ísier A tlee  p u ed e  lograr— y esto  repre­
sen ta  un p aso  g igantesco— qu e In g laterra  recon ozca  nuesíra sagrada  razón y 
nos brinde su fran ca  solidaridad . Y  a  la solidaridad  d e  In g laterra  han d e  seguir 
las so lid arid ad es  d e  oíros países  que tod av ía  perm an ecen  rea c io s  a  p rop o r ­
cionárnoslas. S erá  ésta  la  única fo rm a  d e  qu e el m undo s e  libre d e  la  ca tás­
tro fe  a  qu e e l  im perialism o y los e jes  an tidem ocráticos desean  llevarlo.

D ialco.

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA GALICIA

El homenaje de NUEVA GALICIA al 
gallego inmortal Pablo Iglesias

X.

L a popularidad circunstancial, hedionda, de algunos hijos bastardos de Ga> 
licía contrasta con el nombre eterno, firme, de otros hijos legítimos, Nombresj 
que tan sólo se pronuncian para odiarlos cada vez más. Que son sombra negra, 
vergüenza y baldón; pasan y  de ellos no queda más que recuerdo de odio en 
nosotros, Y  aun en aquellos que circunstancialmente les entonan cantos, el tiem­
po demuestra todo el histerismo y  falacia de los mismos.

D oce años que nuestro “A buelo", el gran Pablo Iglesias, el hijo de la Gali­
cia auténtica, ha dejado de existir, Pero a la inversa que los personajillos es­
pectaculares, Pablo Iglesias (ha logrado en vida amor intenso en la mayoría y 
hasta respeto y veneración en todos, Y  cuanto más su muerte se aleja en tiem­
po, su vida, sus enseñanzas, su moral, su honradez, se incrusta y extiende con 
más fuerza.

Toda la España auténtica, esta España que hoy se conmueve y  vibra de 
coraje para aplastar al fascismo, dedica el homenaje a este símbolo de la jus­
ticia, del honor y  de la fraternidad.

E n  trágica coincidencia, la Galicia de Pablo Iglesias, la Galicia honrada, está 
bajo el yugo del militarismo y la vesania clerical burguesa. Nosotros podemos 
entonarle cantos de recuerdo. Nuestros hermanos han de restringir su homenaje 
al recuerdo silencioso, pero no por ello con menos fervor. Las enseñanzas del 
“Abuelo" vivirán en ellos con dramatismo intenso. Verterán lágrimas de coraje, 
y  sus miradas, sus pensamientos, todo su ser, volará a  nuestro lado anhelando 
la hora de la liberación definitiva.

Una vida, una conducta plena de nobleza, de trabajo, de fraternidad huma­
na, Y  una muerte, un recuerdo que manda, que perdurará.

Espejo y ejemplo para todos: para los traidores, señalándoles la traición; 
para nosotros, marcándonos el camino, estimulándonos a la  imitación.

Una moral preñada de enseñanzas.
E n  estas horas trágicas, amargas para todo buen español, no puede faltar 

en ninguno el recuerdo emotivo, Y  menos en nosotros, los gallegos.
Su recuerdo, el pensamiento puesto en Pablo Iglesias, nos aleja, siquiera bre­

ves instantes, de otro nombre; Franco. E  imprime en nuestras almas un odio 
cerval hacía los traidores de nuestra Galicia hollada por extranjeros piratas.

Pablo Iglesias es el nombre que en todo momento amargará la conciencia 
de Franco— amarga coincidencia, Ferrol— , y  será aurora cercana para los que 
sufren. Y  nosotros, saturados de fe en el triunfo, les decimos a  esos hermanos: 
¡Llegaremosl

TA R E A S  D E L  D IA
¡Desenmascaremos y aniquilem os sin 
contemplaciones a la "quinta columna"!

N o perdamos de vista a los elementos 
de la "quinta columna”. Están en todos 
sitios. Los tenemos entre nosotros mis­
mos. Las jornadas que se avecinan, de 
gran crudeza, pero que han de ser una 
importante etapa de nuestra lucha, un 
formidable acicate para la victoria del 
pueblo español sobre los invasores, nos 
exigen a todos los antifascistas redoblar 
la vigilancia hacia los enemigos que te­
nemos en la retaguardia. Todos los anti­
fascistas han de dirigir sus miradas y el 
punto de tiro de sus medios de extermi­
nio hacia las bocas de las cuevas don­
de, alevosamente— y con la artera com­
plicidad de muchos de los que nos son­
ríen— se esconde el enemigo, a la espera 
de herirnos por la espalda. E l pueblo 
conoce de sobra los lugares en que la 
"quinta columna” realiza sus tramas de 
traición y  teje sus criminales planes de 
espionaje. Todos sabemos el sitio— los 
sitios— de la capital de la República en 
que Franco, Mussolini y Hitler tienen 
sus aliados. N i un solo antifascista ha de 
dejar de montar guardia permanente 
frente a estas alimañas, que están a la 
espera quizá de que se repita el 7 de no­
viembre. N o debemos dormirnos. E l 
traidor es astuto, sagaz, y ni que decir 
tiene que ha de hacer todo lo posible 
por ayudar a sus amos en el momento 
preciso, que puede ser aquel en que 
nuestros soldados se dispongan férrea­
mente a lograr nuestra independencia. 
Esto puede muy bien evitarse si todos 
nos disponemos a actuar en firme, a  per­
seguir implacablemente a cuantos consi­
deremos como elementos propicios a 
traicionarnos, a esos elementos que co­
nocemos ya de sobra y que tan pronto 
los desenmascaremos se verán obligados 
a cortar el hilo de sus infames propósi­
tos. Los trotskistas, los saboteadores, 
los espías, todo el "estado mayor”, en 
fin. de esa "quinta columna” que, indu­
dablemente, existe y actúa, tienen que 
estar controlados por el pueblo para que, 
en el caso probable de que respiraran, 
su vida durase escasos minutos. La gue­

rra nos exige los máximos sacrificios. Y  
uno de estos sacrificios— en el que, como 
en otros, estriba nuestra próxima y de­
cisiva victoria— es el de vigilar estrecha­
mente para que la retaguardia responda 
siempre como debe responder: ayudan­
do a ganar las batallas a los que comba­
ten en las trincheras. E l E jército popu­
lar quiere una verdadera retaguardia que 
viva intensamente la guerra, que esté po­
seída de una firme moral de combate, 
que sea un consistente respaldo de la 
vanguardia.

Las duras jornadas futuras— como an­
tes decimos— requieren del interés y de 
la vigilancia constante de todos. Princi­
palmente para que la "quinta columna” 
sea descubierta y aplastada sin contem­
placiones. Y  para que los trotskistas, los 
saboteadores y los espías sean entrega­
dos a la Justicia popular, a ser posible, 
a los pelotones de ejecución. Vigilemos 
día y noche. Controlemos a los amigos 
de los emboscados. Quitemos la másca­
ra a los que todavía se atreven a consi­
derar como incondicionales a los "asila­
dos” y  a los que piden la beligerancia 
de los' "nacionalistas”. Tengamos en 
cuenta a los que nos rodean y a sus más 
lejanas amistades. E l que se sienta espa­
ñol no puede nunca confraternizar con 
el enemigo fascista o con aquel que 
muestre síntomas de traición, Unicamen­
te puede establecer amistad o relaciones 
con el traidor el que está decidido a 
ayudar a Franco, a  continuar la línea de 
los traidores,,. V ista, mucha vista, con 
los que sonríen a  los fariseos del "gene­
ralísimo” ...

¡Guerra implacable a los traidores! 
¡A lerta todos los antifascistas contra los 
manejos sucios de los que quieren la vic­
toria de Franco! ¡Cada soldado, cada 
obrero, cada antifascista, un policía dis­
puesto a desenmascarar y a  exterminar 
a los aliados de la reacción, emboscados 
en nuestra retaguardia!...

¡ jA  muerte la "quinta columna”!!

Galicia y la Revoiución
E stam os viviendo m om entos auténticam ente revolucionarios. L a  H istoria  p od rá  

llam ar los actu ales  su cesos, m ás bien que guerra civil d e l 36, la revolución  d e l 36.
E sta  revolución  se  perfi/ará, adquirirá su fa c e ta  defin itiva, despu és d e  la 

victoria  d e  nuestras arm as, para  continuar luego su norm al d esarro llo— y a  que  
en toda  revolución  hay  una evolu ción — y realizarse p lenam ente. Y a  se sab e  que 
el id ea l d e  toda  reiK>lución es  redim ir a  la H um anidad oprim ida d e  la injusticia, 
d e  la desigu aldad , qu e estab lece  priv ileg ios a fa v o r  d e  lo s  unos. y. en con secu en ­
cia. con vierte en  p en osa  y  m iserable la ex isten cia  d e  los otros.

E l id ea l d e  tod a  revolución  es  ev itar en to d o  lo p o sib le  e l  d o lor  y  reunir el 
m ayor núm ero p o sib le  d e  com od id ad es  en  la vida humana. En con form idad  con  
estos  fine's, toda  revolución  rev iste un d o b le  carácter ; e l  d e  destrucción  y e l  d e  
construcción . E l d e  destrucción , p o rq u e  un m ovim iento verdaderam en te revo lu ­
cion ario  tiene qu e destruir con  su triunfo cuanto se  opon ga a  su id ea l d e  justicia  
y reden ción : priv ilegios, injusticias en  la d istribución d e  lo s  b ien es d e  la  'comu­
nidad. legislación anticuada en relación  con  las circuns.ancias qu e se  renuevan, etc.

Y  e l d e  construcción , porqu e se equ iv oca  d e  m edio  a  m edio  e l  qu e c rea  qu e  
una revolución  es  solam ente destru cción ; e l  qu e p ien se qu e revolución  y destruc­
ción  s e  aproxim an a l  sinónim o. N a d a  m ás fa lso . L a  revolución  destruye lo  q y e  
esto rba  a  sus fines, no p o r  destruir, sino para  qu e se  le  perm ita ed ificar, e s  decir, 
estab lecer  sob re  lo  derribado , encim a d e  las ruinas d e  lo v ie jo  y corrom pido , las 
nuevas con d icion es d e  vida y  p rosperidad . U na revolución  sin id ea l constructivo, 
le jo s  d e  ser reden tora ni útil siquiera, sería caó tica , an iqu iladora. A hora  bien. 
¿cómo h a  d e  realizar la revolución  su id ea l consírucf/uo? Sencillam ente, hacien do  
qu e tod as  las fuentes d e  p rodu cción  den  e l m ayor rendim iento con  el m enor es ­
fu erzo  p o sib le  y  cu idando a  la vez  d e  q u e  e s e  rendim iento m áxim o y  e s e  es ­
fu erzo  mínimo estén  equ itativam ente repartidos entre tod os  los m iem bros d e  la 
soc ied ad . A  e se  mismo fin d e  p rosp erid ad  hum ana d eben  dirigirse igualm ente to­
das las investigaciones d e  la C iencia, tod os  los atractivos y  todas las m aravillas 
d el A rte. C on  esto  forzosam en te se  h abría  con segu ido e l  m ejoram iento, e l  b ien­
estar d e  la H um anidad, en cuanto e s  p osib le ; así s e  habría  e fec tu ad o  la obra 
revolucionaria qu e la H um anidad necesita : la  desaparic ión  d e  la d iferen cia  de  
clases  y  la sustitución d e l od io  qu e e lla  engendra p o r  un am or d e  fratern idad  
universal qu e nos uniera a  tod os  con  lazo  indisoluble; b e llo  id ea l revolucionario, 
p red icad o  p o r  prim era vez hace  y a  mil n ovecien tos y p ico  d e  años, p ero  d e l que  
todav ía  estam os tan le jos  y  hacia  el cual tenem os que cam inar— ¿lástima gran­
de!— hollando sangre d e  herm anos. A pliquem os ah ora  estas id eas abstractas con ­
cretam en te a  G alicia . N o  es  poco lo  qu e allí tien e qu e  hacerse y  d esh acerse  por  
o b ra  y  g rac ia  d e  la revolución . Así, en  e l  a sp ecto  cultural, y  refirién don os p o r  
e l m om ento a  la cultura teórica , p od em os  mencionar lo  siguiente:

a) D esterrar d e  una vez para  siem pre e l  centralism o, absorben te e  ilógico, 
qu e venia rigiendo en la enseñanza, em pezan do p o r  la universitaria, y  en  con ­
secuencia :

b) G allegu izar p len a y  auténticam ente nuestra g loriosa  U niversidad, según  
e l d eseo , justísim o p or  o tra  parte, d e  la inm ensa m ayoría  d e  lo s  elem en tos cul- 
turales gallegos, y  muy particu larm ente d e  toda  la juventud estudiantil, com o  
fácilm en te pudim os ver los qu e tuvim os ocasión  d e  observar un p o co  aqu el am ­
bien te universitario.

c) R escatar, resíaurar y con servar a  toda  costa  tod os  lo s  docu m en tos d e  
valor histórico y  tod os  los m onum entos d e  valor h istórico  y  artístico.

d) C rear cuantas escu elas sean  necesarias para que no qu ed e  ni un lugar, 
ni un caserío qu e no tenga fá c il a c c eso  a  una d e  ellas. S e  han c read o  no p oca s  
en  esíos últimos años, e s  v erdad ; p ero , dada, la d isem inación  d e  la p ob lac ión  g a ­
llega. no bastan todav ía.

e) R eco g er  escrupulosam ente tod o  e l  fo lk lo r e  ( valiosísim o, p o r  c ierto : can­
tares. refranes, d ich os  y  costum bres popu lares, e tc .) , y, juntam ente, impulsar e l 
estu dio  d e  tod o  nuesíro territorio, d esd e  e l  punió d e  vista h istórico  y  g eo lóg ico , 
prestando  ca?or, con este  fin. a  la labor  d e l Sem inario d e  E stu d ios G allegos, que  
nos está  señ alando la  ruta. Sus m eritisim as pu blicacion es sob re  M élid e  y  su c o ­
m arca  son un herm oso  ejem p lo  d e  cóm o  d e b e  estudiarse tod o  e l  su elo  g a lleg o ....

f) C rear una esp ec ie  d e  C orp oración  que, con  co la b o ra d ores  com peten tes y 
anim osos, en  tod os  lo s  rincones d e  G alicia , reco ja  cu idadosam en te tod o  nuestro  
léx ico  y  tod os  los m odism os d e l id iom a; y  aue luego, sobre esta  base , publique  
pronio, ba jo  la d irecc ión  d e  los m ás com peten tes, una G ram ática  y un D iccion a­
rio  gallegos. E sta  es  labor  urgente, p orqu e cuanto se  ha h ech o  hasta la fe ch a , sin 
de/ar de recon ocer  la buena voluntad d e  los qu e se ocu paron  e n  ello , no ex c e d e  
d e  la categ oría  d e  tanteo, d e  puro en sayo . Y  no se  nos recu erd e  la  A cad em ia  G a ­
llega, E sta  entidad, si hizo a lgo, bien p o c o  fué.

_9) E stab lecer  la coo fic ia lid ad  d e  los idiom as g a llego  y  castellano y la en ­
señ an za o fic ia l d e l gallego, no solam ente en  la escuela , sino en  la U niversidad  
don de, en con form id ad  con  lo d icho  anteriorm ente, habrá d e  c rearse  la cá ted ra  
d e  Lengu a y  L iteratura gallegas.

GaUcfa a sp ecto  d eb e  h acerse  en

P ara realizarlo  pron to y  bien, nos bastará  seguir d e  cerca , y> con  el m ismo ín­
teres  con  qu e allí s e  trabajó , e l  e jem p lo  d e  Cataluña. N u estro  suelo es  inm ensa­
m ente rico d esd e  esto s  (y  o írosj puntos d e  vista. P o d em os  d ecir  qu e está  cu­
b ierto  d e  H istoria, d e  P reh istoria , d e  A rte.

E stu dián dolo  y  dán d o lo  a  con ocer, sabrán  los p u eb los  herm anos lo  au e  so ­
m os y  lo qu e valem os.

E l lector  habrá  o b serv a d o  qu e h em os d ich o  antes  cultura teórica. P orqu e  
cultura es tam bién, aunque práctica , o  m ejor, teóricop ráctica . la instrucción ne­
cesaria  para  sacar e l  m ayor rendim iento d e  las fu en tes d e  riaueza. C uando haya­
m os adqu irido una y  otra, habrem os d em ostrado  la gran verd ad  d e  q u e  los pu e­
b los  se  redim en p or  la cultura.

S abem os qu e la principal riqueza d e  G alicia  es la Agricultura y la G anadería . 
L o  q u e  a  la revolución  incum be h acer  allí para  impulsar e l  p rog reso  d e  esa  riqueza  
y su distribución no es  p o co , ciertam ente. T ratarem os d e  e llo  en otro número.

M ary  F resn o  R m z .

FIERA h u m a n a
¡T o d a  la tierra es  som bra! 

¡N a d a  en ella  s e  v e!...
¡N i un árbol, ni ana choza , 
ni un av e , ni un clavel!
E l e c o  d e  un torrente  
respón dem e al caer:
— P a só  la guerra trágica, 
con  su corte  cruel.
S e  hundieron las ciudades, 
y en  su escom bro  tam bién  
se  enterraron  las m adres.
E n  su lo c o  correr. 
con sus niños en brazos, 
las bom bas p o r  doqu ier  
las iba  sepu ltando.
E stas  p iedras qu e ves 
fu eron  las d e  una escuela .
V e en  aqu ella  pared  
e l cu erp o  d e  una niña 
qu e en volv ía  en un p ap el 
un m uñeco d e  trapo; 
murió abrazad a  a  él.
L o s  v ie jos  que quedaron  
se  m urieron d e  sed  
d e  amor, de odio y d e  penas, 
d e  ham bres d e  pan y bien.
N o  hay  pá jaros  ni flo res : 
tod o  c a y ó  en  trop el...
M ás  fiera s  que las fieras, 
sin fren os  y sin ley, 
robáron se  y  m atáronse  
con  furias d e  vencer.
N a d a  los deten ía; 
m ataban p o r  p lacer, 
sin p ied ad  para el débil, 
fu ese  niño o  mujer.
N a d a  h ab ía  d e  hum ano; 
tod o  e ra  furia  y hiel.

¡S e  han trocad o  en  chacales  
lo s  hijos d e  Isra e l! ...
Son  sus libros m entiras 
escritas en papel.
N o  hay p ied ad ; no hay amor, 
justicia ni honradez; 
to d o  es  vanas p a labras; 
to d o  engaño y dob lez .
E l ansia y la lujuria 
van detrás d e l querer.
¡Y a  no le qu eda  a l hom bre 
ni un d ios  en quien creer! 
¿Serem os irredentos?
¿La m uerte a ca so  es  
la  única verdad?...
¿Y  para  qu é  nacer, 
si asi hem os d e  m orir?... 
¿D ónde estará  ese  bien  
qu e a  iodos nos coníeníe 
y arreg le  esta  B abel? ...

—S ó lo  en e l Socialism o  
— dijo  al lad o  un don cel— , 
V u elve a  R usia tus o jos, 
d on d e rea lidad  es  
e sa  gran utopia, 
q u e  d ec ía  el burgués.
D e ja  tu pesim ism o  
y lucha por traer 
con  e l pan d e l estóm ago  
e l gran pan d e l saber.
D ios es e l S ocialism o, 
en que hem os d e  creer, 
p orqu e es verdad  probada, 
y un pu eb lo  hay qu e con  él 
vive en paz y d ich oso : 
N uestro  D ios ése  es.

lírara

Jo sé  M .* A cebo.

E l mayor Atlee ha visitado España, la España del antifascismo. Y  en toda 
ella, en sus fábricas, en sus trincheras, en sus cuarteles,, ha oído las mismas pa, 

labres, idéntica afirmación: “ ¡¡Queremos aplastar a FranccII"
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Nueva Galícía^^ y nuestros] 
hermanos de América

A l Uegar a  Madrid, crisol de la Raza, no puedo menos de enviar mi sa- 
ludo emocionado a  todos los antifascistas de España y del Mundo.

Hoy, con más fe que nunca en el triunfo de nuestra causa, os diqo a  to- 
dos* ivSslud!

M A R C E L IN O  SA N C H E Z

A lba  C o trin a .

Donativos recibidos
Pesetas.

Tres jefes gallegos............................. 75,00
Pedro Couceiro Corral...................  50,00
Enrique Gradin..................................  10,00
Carlos Veiga Caldeíro....................  25,00
Manuel Rodríguez Fernández....... 10,00
Capitán Manuel Beato....................  25,00
Capitán Alfredo Gómez Ollero.... 25,00
José López Pin..................................  2,00
José Calado Tato..............................  10,00
Manuel Alonso Miquer...................  7,00
José Rosales Martínez...................... 2,25
Claudio López Cudeiro...................  10,00
José Vázquez Seoane.......................  10,00
Antonio Durán Rey.......................... 50,00
Gumersindo Díaz................................ 50,00

Recaudado de la Compañía Divisionaria de 
Zapadores de la 3.' División, 4.* sección.
Remigio Gómez...................................  5,00
Eduardo Moyano.............................. 7,00
Rogelio Cid.........................................  17.00
Gumersindo Pérez..............................  12,00
Emilio Valiñas...................................  7,00
José Lamas...........................................  7,00
Celso Julias..........................................  7,00
Cesáreo Barros................................... 7.00
Eduardo Barros................................... 7.00
José Rodríguez...................................  7,00
Eloy Rodríguez..................................  7,00
Delmiro Montero............................... 12,00
Cesáreo Cid.........................................  12,00
Manuel Espiñeira............................... 7,00
Leandro Gallardo............................... 7.00
Julio Vázquez......................................  7,00
José Pérez............................................  5,00

Juan A. Pórtela.—Recibida cuota volun­
taria, que agradecemos.

Antonio Dura Rey.—Recibido donativo 
que publicamos. Agradecidos.

Francisco Vázquez Mosquera.—^Tomamos 
nota cambio dirección.

Manuel Alonso Miguez.—Recibida carta 
y giro. Tomamos nota cambio apellido,

Juan Rodríguez Trillo.—^Tomamos nota 
cambio dirección. Remitimos ejemplares pe>- 
didos.

José Iglesias Rebollar.—‘Recibido boletín 
suscripción y cuota voluntaria, que agra­
decemos.

Claudio López Cudeiro.—Tomamos nota 
cambio dirección y agradecemos donativo 
enviado.

José Barros Manteiga.— ^Tomamos nota 
cambio dirección.

Luis Bóveda.—^Tomamos nota cambio di­
rección.

Emilio Alfaya Domínguez. — Tomamos 
buena nota de tus indicaciones.

Antonio Fernández Rey.—^Recibido giro. 
Abonamos suscripciones que indicas.

Juan García González. — Recibido giro. 
Anotamos suscripción y cuota voluntaria, 
que agradecemos.

¿ Q U I E R E  V E R  B I E N ?

Use gafas U L L O A
ULLOA. OPTICO-Corm en. 14

D e un periódico que se publica en 
Tampa (Florida) copiamos lo siguiente: 

" U n semanario  a n tifa sc ista .— H alla­
m os sob re  nuestra m esa d e  redacción  el 
sem anario  N U E V A  G A L IC IA , p orta ­
voz d e  lo s  antifascistas ga llegos, e l cual 
se  ed ita  en  M adrid  {E spañ a), y  qu e v ie­
ne rep leto  d e  ex celen tes  trabajos litera­
rios a  fa v o r  d e  la cau sa d e l G obiern o  
leal esp añ o l en  gen era l y la unifica­
ción d e  lo s  ga llegos en  e l mundo en  par­
ticular.

R ec ib e  en  T am p a  esta  interesante pu­
b licación  el b ien  conocido lealista y  ga­
llego a  m acham artillo Jesús d e l R ío."

d ábam os dinero para  la República an­
tes d e  1931.

A sí s e  com pren derá qu e no es un re­
publicano d e  "último tren".

U N A  D E  LA S M U C H A S
C A R T A S Q U E  RECIBIMOS]

"Santiago de Cuba.

Señor director...

C O M O  LA BO R A N  L O S  B U E N O S 
H IJO S D E  G A LIC IA  E N  A M ER IC A  

P O R  N U E S T R A  C A U SA

Del mismo periódico a que antes nos 
referimos copiamos lo siguiente:

“J e s ú s  d e l  R ío .— U no d e  los hom ­
bres incansables d e  la retaguardia. A  to­
das horas, cuando d e  E spañ a  y  la liber­
tad  se trata, respon de s iem pre: "Pre­
sente".

D el R ío  lo  mismo va  hasta N eb ra sk a  
y O sborn e, para  recoger un donativo, 
qu e escr ib e  la lista d e  lo s  don ativos se ­
m anales.

L o  mism o p on e  a  la venta literatura 
en  fa v o r  d e  E spañ a , qu e  asiste  a  todas 
las Juntas d e l C om ité P opu lar D em o­
crático.

E s  un gallego d e l F erro l, d e  la ciu­
dad  don de naciera F ran co ; p ero  es  in­
m ensa la d istancia entre el esp añ o l leal, 
sincero, honrado, entusiasta, y e l títere 
al serv icio  d e  H itler y  M ussolini.

P ara  D el R ío , en  lo que se  refiere  a  
trabajar en  p ro  d e  E spañ a, todas las ho­
ras son buenas.

Jesús es  otro  ejem plo d e  la retaguar­
dia. A h ora  b ien : é l y n osotros ya  man-

Estimados camaradas: Día por día] 
oímos con entusiasmo vuestras emisio-j 
nes. Comprendemos vuestro llamamien­
to. Vemos con tristeza que no podemos] 
alzar el vuelo y posarnos allí, en nues­
tra amada tierra, para defenderla con] 
nuestras propias vidas. Somos miles yl 
miles los españoles que nos trasladaria-j 
mos a  ésa para defender con las armas 
en la mano nuestra Patria y nuestra Re-I 
pública. Estamos en Cuba y  quisiéramMI 
estar ahí. N o estamos aquí por nuestro! 
gusto. Quisiéramos estar al lado de 
nuestros hermanos que luchan tan va­
lientemente por la libertad de nuestmj 
Patria, invadida por moros, italianos yj 
alemanes.

Escribimos esta carta al objeto de qô j 
hagáis llegar nuestra voz al Gobierno, 
a fin de que nos reclame, de que se n̂  
traslade a ésa en perfecto derecho de 
buenos españoles. Todo lo que aqui ĥ ' 
cemos por nuestra República española, 
por nuestra Patria, es muy poco com* 
parado con nuestros deseos. Queremo* 
estar ahí para luchar al lado de «sos 
bravos milicianos.

Haced el favor de llegar el saludo! 
más sincero y emotivo a  todos los c^ jl 
batientes, al Ejército de la España lo®̂l 
y a ese inmortal general Miaja.

Quedamos pensando en que pro®̂ °] 
podamos estar a vuestro lado.

Salud y viva la República española'
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U N  G A L L E G O  A  Q U IE N  E L  G O B IE R N O  D E  V E N E Z U E L A  DEPORTA | 
P O R  “IN D E SE A B L E ”. P O R  A N T IF A S C IST A

M arcelino Sánchez Alonso.
Periodista de siempre. Unas veces por afición y otras, especialmente los 

mos seis años, dedicado por entero al periodismo en Venezuela, donde su 
dónimo “Celta” es bien conocido, así como en todas las Repúblicas hisp®®®' 
americanas.
. Al estallar la guerra inició intensa campaña antifascista, “logrando” ser 
portado ipor Decreto presidencial del 10 de septiembre próximo pasado.

Durante su estancia en Venezuela colaboró en todos los periódicos y 
tas y cooperó eficazmente a la organización de los Sindicatos obreros, 
en la reorganización de la Federación Venezolana de Estudiantes, única cúti» 
que ha tenido el valor de declararse sin rodeos amiga y partidaria de lu ^  
paña leal.

Y  también viene como delegado extraoficial de Sociedades Hispanas 
federadas de New Y ork , cuya intensa labor pro España dará a conocer 
nuestras columnas.

Ayuntamiento de Madrid
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VERBAS DE CHUMBO
Por Castelao.

XIV

(̂ an<!*> diíicutia o artículo 1." da Constitución ase^uróusonus dendc o 
azul” que si a República non era fed era l  sería fe d e r a b le .. . ,  como sin̂ct»

Acebo.

en toda 
ismas pa*

promesa nos libertara do cesarismo centralista!... Os estadistas da Repú- 
¡(,ĵ  obedeccndo á leí de sucesión de feitos contrarios, querían asentar o 
,̂0 réxime en principios de liberdade.. principios que a Monarquía vul- 

!frara e desvirtuara por seren incompatibles co sistema unitario e centralista, 
'iia “ primeira torpeza.
” 0s ••repúblicos” non quixeron abandonar o seu mundo de símbolos. Fiá- 

niáis dos argumentos que das realidades sensibles. Eran centralistas c 
frían vivir en réxime de liberdade e de dem ocracia!... ¡Ilusos! Así foi que 
í̂a de promulgarse a Lei fundamental do Estado xa se fixo indispensable 

Aa ‘'Leí de defensa da República”— lei de escepción que por chamarse pro- 
ônal xa sabíamos que sería deíinitiva— . A República fed cra b le  era, pois, 
iiii especie de arboliño bonito e frorecido a quén tivemos que amparar oon 

,,adullo.s de sabugueiro. E ocurren o que ocurre moitas veces: que morre o 
[boliño e prenden os estadullos amparadores.

hijuelas sublimidades xurídicas da Constitución tiñan as raíces fora da 
frra. Era sabido que non podían fructificar, porque as realidades inultifor- 
^  da vida hespañola non s-axcitan a fórmulas traducidas do francés, do 

do alem án... E  os “repúblicos”— que razonaban, pero non intuían—  
^n'senipre sorprendidos pol-os acontecimentos adversos. Nótese que os po- 
„ hespañoles poden ser vencidos; pero non sorprendidos cando teñen ii- 
^adc para guiarse pol-o seu instinto. Ai, se os “repúblicos” lesen tan ben 
jinstinto popular como saben ler nos libros!...

^  De todos xeitos a Constitución d-esta República non responde enteiramente 
u propó.-.itos que abrigaban os centralistas, e ainda pode reverdecer. Pero 
iqucn se lie deben as posibilidades vitales da nosa Constitución? Xa o di- 
fmos; Débenselle a Catalunya.

En Barcelona proclamóuse a República catalana cando en Madrid se pro­
baba a República hespañola. ¿Querían os cataláns constituir un Estado 
^pendente, arredado da Hespaña? Non, por certo. Os cataláns proclama- 
B a República de Catalunya porque querían formar parte do Estado hes- 
áül en virtude d-un pacto federativo que somentes podía celebrarse consa- 
nndo primeiro a súa soberanía. E consagrárona por un acto revolucionario 
ihorio^o, que por ter a asistencia total do pobo xa era lexítimo. Xurde, pois, 
gnltáneamente, un Gobernó provisional da República hespañola e un Go­
fio provisional da República catalana.
talquera republicán federal que coñecese a vida, pasión e morte da pri- 

lira República sonientes podía lamentar que Euskadi e Galiza non fixeran 
¿esmo. ¿Onde tiñan o sentido aqueles republicáns galegos que proclama- 
I en Lestrove a súa fé no sistema federal e non consagraron a soberanía 
Caliza o 14 de abril?
Ocurreu que tres ministros do Gobernó provisional de Madrid trasladó- 

tose en avión a Barcelona para parlamentar eos cataláns. Eran portadores 
: promesas aieigadas de sinceridades, semellantes as que n-un día lonxano 
«rail os estadistas da primeira República e que dispois non puderon com- 
S r .  Pero Maciá era un gran intuitivo, e cando— como hespañol— veu per­
las as súas ilusións federalistas, eisixeu— como catalán— garantías de pre- 
ite, a fin de que non se fanasen tamén as súas ilusións autonomistas. Ben

tros

íblica ari'

es un it

:IBIM0S

I por día 
is emisio 
amaniicD 
podemos 
en núes 

derla coa

d e p o r t a

:nte los 
n áe  so 
;as hispaB‘>'

áiido” ser 
asado* 
eos y 
>s, así co»” 
nica eo

uba o pacto de San Sebastián e a prevista comprensión das Corles consti- 
áaies; pero Catalunya non quixo interrumpir as liberdades que ela mesma 
Blablecera. E por decretos publicados na Gaceta d e  Madrid recoñecense o 
iberno autónomo de Catalunya, a oíicialidade do idioma catalán, etc., etc. Ca- 
unja, pois, foi autónoma por decreto.
iQué fixo Galiza? A nosa Terra esvaérase políticamente en xenerosidades 

necesarias. Aqueles republicáns que pedirán para Galiza os mesmos dereitos 
se «e lie concedesen a Catalunya xa non tiñan azos para reclamaren o res- 
ilecimcnto da nosa “Xunta Superior” no inlre en que se restauraba por 
ifrelo a “Generalitat d e  Catalunya” . ¡Craro! O recoñecimento das liberdades 
ilinoiuas de Catalunya era un “arreglo amistoso” que poñía remate a con- 
wla de dous Gobernos. E os federales do pacto de Lestrove non exerceran 
milü algún de iniciativa, agardando a que a República federal baixase do 
miro... A Galiza non lie quedaba máis espranza que a que poidera fundar 
Otilia Constitución xenerosa.
Así como a República necesitaba rexirse por unha Constitución tamén 

Halunya necesitaba un Estatuto para garantizar a permanencia do seu ré- 
w autonómico. Para esto a **Generalitat d e  Catalunya”— anticipándose á 

fia n z a  das Corles constituintes— aprobou un proiecto de Estatuto e some- 
Wo a plebiscito popular. Este documento contiña os anceios de Catalunya 
foi entregado á decisión das Cortes, antes de iniciarse a confección da Lei 

^danicnlal. Ninguén inora que o Estatuto de Catalunya sirven de base obri- 
ida para redactar o Título prim eiro  e os artículos 4, 49 e 50 da Constitución, 
dahí cómo a segunda República foi fed erab lc , abrindo as portas aos anceios

 ̂ miles y Honoinistas.
asladariS' Compre decir que na discusión do artículo l.°  aquelas Cortes, que cncar- 
las armas anceios populares de toda Hespaña, disponíanse a volar favorable-
estra Re' eue unha enmendu dos federalistas; pero a intuición foi vencida pol-a ló- 
isiérafflO* ¡n.._ diputados intelectuales, que moraban no “Olimpo parlamentario” , 
ir nuestro íogaron a decisión das Corles. Afogarían, igoalmente, toda xenerosidade 

lado de «siitucional se fose posible desestimar as pretensión de Catalunya.
1 tan va- Parecía natural que o Estatuto de Catalunya fose ben eisaminado pol-as 
e nuestra  ̂ üu de que as demandas lio pobo catalán non sobrepasaran as pre-
alianos y t âlivas constitucionales; pero a comprensión das Cortes xa estaba conlro- 

d* pol-os centralistas do “Olimpo” e non se respetou ao máisimo a voun- 
rtodequ  ̂ 4e de Catalunya. 1-eu pregunto: ¿En qué oulro Estatuto autonómico pen- 

iban aplicar a xenerosidade  da Constitución?
UC se nos Xodo nos fai supoñer que seu as inlelixenles previsións d-aquel grupo de 
;recho de tneg presidía Maciá esta segunda República incurriría nos mesmos erros 
: aquí li3' te maiurun a primeira.
español*’ Pol.  ̂ esforzó de Catalunya fixéronse posibles as aspiracións da nosa Terra, 
oco com- 
ûerefflO*

, de €S05

SUA X U S T I Z A  
E A N O S A

de Santiago C asares  Q uiroga  
^boutado d o s  R ex istros civ ies da  

z oa  fau ciosa

*ceiona.— N o Ministerio de Xusti- 
Í*''oneiouse unha nota, na que se da 
^d-unha nova aparecida no xornal 

ŝo E l D iario V asco , de San Se- 
e que serve de comparanza an- 

procedimentos da xustiza repu- 
^ ® a rebelde. En  dita nota dise: 

de Casares Quiroga será em- 
de todol-os Rexistros, e sendo 

de figurar no Rexistro de nasci- 
que se leva nos Xuzgados muni- 
Constituidos pra seres humans e 

alimarías, o nome de Casares 
ua consideración a 

^^ncia de que se cursen as ordres 
°  folio oprobioso do 

a de l3 ^  municipal d-esta cibdade en 
^ atopa inscrito o seu nascimento,

Cofl' |v''desaparecer. N -este sénso comu- 
V . E . a prestación d-este obri- 

finrer ■^^'^enaxen á Hespaña unha, gran- 
de Franco. N a aita do Colé-

B R A N Z A S

xio de Abogados i en cantos libros figu­
re o nome repuñante de Casares Quiro­
ga deberá asemade a emboutalo, pra 
que as xeraciós futuras non atopen mais 
vestixio seu que a sua ficha antropoloxi- 
ca de foraxido. Deu garde a V . E . moi- 
tos anos. A  Cruña, 26 do novembro 
de 1937. Segondo ano trunfal.— O  go­
bernador civil, X o s é  M aría  d e  A re-  
llano."

17.000 soldados en­
rolados a forza en 

Galiza
B e Lc h it e .— Os prisoeiros que derra- 

deiramente fixeron as forzas do noso 
Exercito relataron as autoridades mili­
tares e xudiciales a situación da zoa so­
metida ás forzas cxtranxeiras. Alguns 
soldados' galegos manifestaron que du­
rante o pasado vran foron enrolados a 
forza 17.000 compatriotas de dieciocho 
á  veinte años de edade. A  maior parte 
aitua no fronte d-Aragón e aproveitan 
calquer eventualidade pra pasarse ás 
tropas da Repubrica.

0  que non pode voltar
N in g u n h a  e r a s  s o c ia l :  n in gún  tr a b a lla d o r . d e n tr o  d a  e r a s  d o s  p a r ia s  a té  

[ a i  p o u c o — n o  in fe r n o  fe ix is ta  a in d a  é — tan  e s e t a v a  c o m -a  x e n te  d o  m ar, o s  
p e s c a d o r e s .  E s a  e r a s  q u e  o  r e s to  d a  s o c ie d a d e  v iñ a c o n s id e r á n d o a  c o m o  
c a s ta  d i fr e n te .  D -e le s ,  n on  s e  r e c o r d a b a  n in gu én .

M e io r  d ito :  r e c o r d á b a n s e  o s  c en to s  d e  in te r m e d á r e o s  q u e  v iv ian  a  co n ta  
d -u n  tr a b a llo  a x e n o  a s  su a s  m an s. s o b o r  d o  p r o b e  m ariñ eiro .

U n h a  lex is la c ió n  s o c ia l  p r a  e l e s  tan  s o io  c o n  d e b e r e s  s e n  m ig a x a  d e  
d r e ito s . E s q u e n c id o s  d e  t o d o s . G o b e r n o s , p o lít ic o s , to d o s .

D e  c o t e  c a ía n  v id a s  en  f r o r  d - e s t e  e x é r c ito  en  h i t a  c o n s ta n te  coa N a -  
tu reza . H é r o e s  a ñ o n em o s .

D e  m añ an c iñ a , m o i c e d o ,  c a n d o  a s  e s t r e la s  n on  s e  r e t ira ro n  a in d a , un  
f e ix e  d e  h o m e s  fo r n id o s  ^ resin ados, d e  r o s tr o s  cu rtid o s , p o ñ e n  un b ic o  
c h e o  d e  a g a r im o , en  c a r a s  n o v a s , en  n en o s  e s b r a n c u x a d o s  q u e  d o rm en  m a ­
ta n d o  a  fa m e :  n o s  f i l lo s ,  p ra  lo g o  m e te r s e  n -e s a  s u p e r f ic ie  d e  a u g a  quet 
s e  m osíra p a c i f i c a ,  tfian qu ia.

H o r a s  d e s p o is ,  in c h á n se lle  os m o rro s . B r a m a  co n  fo r z a  /era e x o g a  
c -n n h a s  c h a la n a s  c h e a s  d e  h o m es , c o m o  x o g a  o  g a to  c o a  p r e s a  q u e  d e s ­
p o is  h a  d e  en g u llir

U n  n a u fra x io . ¡S o ld a d o s  d o  m ar  q u e  c a en  n a  h i t a !
A  n o tic ia  c h e g a  c o r r e n d o . M u lle r e s  na p ra ia  q u e  m iran  h n x e  e o s  o l io s  

c h e o s  d e  b á g o a s ,  ctoa ia lm a  d e s fe i t a ,  c o m o  s i q u ix era n  tr a g a r  a o  m esm o  
m ar.

S a la io s  e  c h o r o s , b e r r o s  q u e  r e so a n  h n x e .  C a e r o n  p r a  s e m p r e  un s ir- 
m án s d e  t r a b a llo  e  d e  s o fr e m e n to

N am en traS . n -u n h a  c fiou za  h o m ild e , u n h a  m u ller  n ov a , n o v a  en  a n o s ,  
p r o  a v e x e n t a d a  p o l-a  m is é r e a ; fe r m o s a  en  o u tro  tem p o , p r o  d e f e i t a  p o r  
u n ha  h i t a  /era, c h o r a  e  b e r r a  s in  c o n s o h .

E  n a m en tra s , c a l  s i  e s t iv e ra  to la , e s tru x a  e s c o n tra  o  s e u  p e ito , c o m a  
s i q u ix e ra  m e t e h s  d e  n o v o  n a  su a  c a rn e , c a tr o  nenos p eq u en iñ o s , c a ir o  
f i l lo s  q u e  m iran  p r a  n a i a t e r r a d o s , c h e o s  d e  m e d o  e sin  c o m p r e n d e r  a  ca u sa  
d e  to d o  a q u e h .  V en  c h o r a r  a  n a iá iñ a  e  c h o r a n  e l e s  ta m én .

N o n  s e  d e c a ta n , iñ o c en te s , q u e  to d o  a q u e h  d a  n a i  e m a is  p o r  e le s  q u e  
p o l- o  m esm o  h o m e  a fo g a d o .

C h o r a  ó  c o m p a ñ e ito , p r o  c h o r a  m a is  ó  " p a i” .
D ia n te  d e  s í  ten  o  p a n ta sm a  d a  fa m e  e  d a  m is é r ea  q u e  l ie  e s p e r a  a o s  

s e u s  f i l lo s ,  o r fo s  p r a  s em p re . D e n tr o  d a  p o b r e z a  d o  fo g a r ,  o s  d o u s  e s p o s o s  
fa g u ía n  p r o ie ito s  p r o  fu tu ro  d o s  ca tro  n en o s . C o id a b a n  p r a  e le s  u n h a  v id a  
d e  m en o s  e s c ra v itu d e  a m a s a d a  p o l-o  t r a b a llo  intenso q u e  fa g u ia n  c o n  l e -  
d ic ia  m ir a n d o  tan  s o io  p r o s  n en iñ os . E  t o d o  e s o  fu x ia  h n x e  p r a  d e i x a f  
p a s o  a  u n h a  o r fa n d a d  c h e a  d e  terror .

O s  x o r n a e s  s iñ a la n  u n h a  su scr ip c ión  p r a s  v iu v as  e  o r f o s  d o s  m a r iñ e iro s  
c a íd o s . O s  p r o b e s  n on  teñ en  c a r to s . O s  r ico s  g u in d an  u n h as  m ig a x a s . C e -  
r ro u se  x a  e  c o n  p o u c o s  c a r to s . N o  r ep a r to  c h e g a n  a s  v iu v as  e s c a s a m en te  
m il p e s e t a s .

P a r ó la s ,  e s o  s í :  m o ita s  v e r b a s  d e  c o n s o h .  V e r b a s  d e  "c a r id a d e " .

T o d o  p a so u . O s  m a r iñ e iro s  h i t a n d o  c a d a  d ia  é  e s p o ñ e n d o  a s  v id a s  
m en tra s  g a lo p ín s  com en  o  s eu  su d o r . U n h o s  m en iñ os  m ed ra n  fa r r a p e n -  
tos , fa m é l ic o s  e  u n ha  m u ller  le ita  c o a  m is é r e a , le v a n d o  s o b o r  d e  s i  u n ha  
v e lle z  p e rm a tu ra . T en  q u e  fa g u e r  o  p a p e l  d e  p a i  e  d e  nai.

U n h a  o rg a n iz a c ió n  b u rg u esa  d isp o n o  a s i.
H o m e s  q u e  m o rr en  s irv in d o  a  S o c ie d a d e  h u m an a , i e s ta  S o c i e d a d e  hu ­

m an a— tr is te  p a v a d o x a — “á om p re"  d is e  x e ito .
U n  E s t a d o  c a p ita lis ta  c h e o  d e  in x u sfiza , m en tra s  c r e a  p e r g u ic e ito s  a 

m on tón s , p a g a  d is e  x e ito  a  q u e n e s  p ro d u cen ,  a  q u e n e s  en x e n d r a n  a  n o sa  
r iq u eza , a  q u e n e s  en c h en  d e  c a r to s  a o s  m e sm o s  a s e s iñ o s .

N a  n o s a  G a liz a . e s t e  f e i t o  x u rd e  d e  c o te . Ñ a s  n o sa s  r ía s , n o s  n o so s  
p o b o s  d o  lito ra l, n on  v em o s  m a is  q u e  h i t o ,  m en iñ os  e s fa r r a p a d o s ,  e m i­
s é r e a .  O  a b a n d o n o  en  q u e  s e  tiv eron  a s  c a u s a s  d o  n o s o  m a r iñ e iro , e  un  
f e i t o  q u e  e n c h e  d e  c o r a x e  a  q u en  teñ a  u n h a  p o u c a  s e n s ib il id a d e .

A  q u in ta e s en c ia  d a  tiran ía , d o  a b a n d o n o , d a  e x p ro ta c ió n , d á b a s e  don 
e s to s  irm án s n o so s .

G a liz a  e  ru s e  litora l. A q u í  ten  a  su a  r iq u ez a . A q u í  e s tá  to d a  u n h a  x e n te  
e x p ro ta d a .

F a l lo s  d e  p a n  na ia lm a  e  n o  c o rp o .
N o n  e sq u e n z a m o s  e s to  c a n d o  c h e q u e  a d a ta  n osa .

C A X A D E

Guerra a morte aó 
provocador, ao es­
pía, a quen na som­
bra sombra o des­
contento ia alar­
ma. Acabemos co-a 

«quinta columna»

ESTAM PAS POR CASTELAO
Q U I N T A

Os mártires serán santos

Catro mexicanos asesinados no Ferrol

D E S O L A C I O N  NA  C R U Ñ A  
BAIXO A TIRANIA FEIXISTA

(co n tinuación)

A  industria pesqueira, a mais 
importante de Galiza, atopa- 
se na aitualidade pouco me­

nos que extinguida*

Ramón G arcía López pertenece á do­
tación do vapor M ar C an tábrico, un dos 
pesqueiros da Cruña. Coñecedor, pol-o 
tanto, de canto se relacióa con ese con­
tenente da economía galega, é curioso 
canto a este apor dixo.

— A industria do peixe en Galiza está 
en compreta ruina, i elo contribuie á  xc- 
ral situación de miseria en que se atopa 
esta rexión.

Engade os fundamentos das suas afir- 
maciós. Cando a vixilancia dos faucio- 
sos ñas costas galegas non se exercia 
ainda coa intensidade que logo foi des­
enrolada, foron bastantes os vaporemos 
que se evadiron da tiranía feixista e 
fixeron rumbo cara a Francia e o  terri­
torio leial hespañol, levándose a  maior 
parte do material: redes, calabres, etcé­
tera. Como os útiles de traballo provi- 
ñan, dende fai anos, dos obradoiros de 
Valencia e Barcelona, de donde agora 
non se poden adequirir, as operaciós de 
pesca comezaron a paralizarse, deica 
chegar á situación aitual, en que pode 
afirmarse que o "noventa e cinco por 
cento" dos vaporciños atopase amarra­

do e inaitivo nos portos fauciosos do 
Cantábrico.

O  “racionamiento” de com- 
bustibre, pra evitar a evasión 
dos vaporciños pesqueiros.

As poucas embarcaciós' que ainda po­
den facerse a mar, "racionanlles” as au­
toridades fauciosas o carbón, de xeito 
que soio teñan o necesario pra navegar 
durante unhas dez horas. Así se preten­
de evitar novas evasiós, xa que pra che­
gar a Francia arregueixase combustible 
pra setenta horas pol-o menos.

A pesar de todas esas precauciós, o 
barco pesqueiro M ar C an tábrico  foi 
durante cerca d-un mes aprovisionán­
dose a furto de pequeñas cantidades 
de carbón: e de cabo, o  dia 9 do 
setembro, co combustibre q u e  tiña 
atobado, mais a cantidade “racionada" 
que se lie favoneiou, puido chegar ao 
potiño francés de Saint Gils de Vendée. 
Dende alí, os seus tripulantes pasaron a 
fronteira francesa e chegaron a Valen­
cia, onde a natural ledicia da sua libera­
ción soio se ve conturbada pol-o recordó 
dos fillos do pobo galego, que ainda so­
fren os rigores da tiranía feixista, na 
torturante situación de atoparsc baixo a 
meanza constante das mais inicuas fe­
rocidades.

U nha en erx ica  p rotesta  d o s  comercían- 
tes d e  V eracruz,

A Unión de Comerciantes e Indus- 
triaes M exicanos en Pequeño de' V era- 
cruz, membro da Federación de Traba- 
lladores da rexión, enviaron, ao treidor 
Franco, data seis d-agosto próximo pa­
sado, o seguinte oficio:

"E n  sauda xeral cerebrada o 3 do co­
rrente mes, no seo d-esta Unión de C o­
merciantes e Industriaes mexicanos en 
Pequeño de Veracruz, e que conta con 
oitocentos socios, acordou enviar a us­
ted a nosa mas enerxica protesta pol-o 
incalificabre fusilamento dos nosos ca­
tro compatriotas X osé Carlos Gallo, 
M anoel Zavala, Alexandro Franco e 
Ricardo Solorzano, mexicanos jovenes 
que, despois de ser escarnecidos ñas 
rúas do Ferrol pol-os crudeles feixistas, 
foron pasados pol-as' armas como con­
clusión inapelable d-un xurado, reali­
zando con elo uns arteiros asesiñatos 
mais dos que a cotio cometen os subal­
ternos de u sted , que non fan m a i s  
que obedecer as suas tenebrosas cou- 
siñas.

C ó sangue d-esos xovenes ficou evi­
denciado, unha vez mais, a conducta

d-apremento i exterminio que afinza aos 
feixistas e no particular a usted en con­
tra dos traballadores. Os trabaJladores 
mexicanos asesiñados non habían come­
tido mais delito que o ir no barco M ar 
C an tábrico  pra có seu esforzó ganarse 
a vida.

Non hai nada que poida xustificar nin 
no mais mínimo feito tan caldelento que 
nosoutros, os traballadores de M éxico e 
de todo e mondo civilizado, estigmati­
zamos, como estigmatizamos a  todol-os 
feixistas. De seguir estos aitos inhumans 
non se culpe mañan ao nobre e leial 
pobo mexican de facer valer os seus de­
reitos ñas persoas d-hespañoles perni­
ciosos que conviven con nos, facendo 
laboura contraria á  emancipación do 
pobo mexican^

Receba usted unha vez mais, a nosa 
mais enerxica protesta, e teña usted en­
tendido que endexamais prosperaran as 
aitividades dos feixistas criollos i ex- 
tranxeiros cuios meios e fins conocemos 
e que pasarán á hestorea.

Ao mesmo tempo pedimos ao X efe  do 
Gobernó a expulsión dos hespañoles 
feixistas residentes en M éxico.

Firman o oficio todol-os direitivos de 
semella.

Na Cruña franquean a correspondencia
con selos alemás

Os subditos hespañ oles  residentes na 
A lem aña son  d e fid o s  álbitrariam ente  e 
trasladados a  p o rto s  fau ciosos, on de son  

en carceados.

N a Fiscalía xeral da Repúbrica rece- 
beuse do fiscal da Audiencia provincial 
de Xerona o seguinte oficio:

"Teño o honor d-informar a V . E . 
que, segundo puiden comprobar pol-a 
declaración d-un veciño d-esta cibdade 
c unhas cartas d-un filio seu residente 
deica o trinta de marzo derradeiro na 
Alemaña, a  Policía d-este país detén al- 
bitrariamente aos subditos hespañoles 
que n-el residen, chegando a aduguilos, 
escontra da sua vontade, a portos fau­
ciosos, onde son encarceados.

Adxunto a este informe as cartas e 
decraración a que o mesmo se refere.

Xerona, 27 de maio de 1937.— Enri­
que Fernandez Alvarez, rubricado.— Se­
ñor fiscal xeral da Repúbrica.”

A decraración que o oficio anterior se 
refere e o  seguinte:

"N a cibdade de Xerona, a 27 de maio 
de mil novecentos trinta e sete, perante 
o señor fiscal d-esta Audiencia, aituan- 
do de segredario o tenente fiscal da 
mesma, comparece o  que di chamarse 
M anoel Gascón Rabaza, natural de C a­

ñada de Benatanduz (Teruel), de sesen­
ta años d-edade, casado, domiciliado 
n-esta cibdade, rúa de Santa Euxenia, 
numaro tres, o cal manifesta:

Que o decrarante tiña en Berlín un 
filio llamado Xaim e Gascón Roda, o cal 
era profesor d-idiomas, e nunca se 
houbo mesturado en política durante a 
sua parada na Alemaña; que tivo d-el 
novas até o  11 de marzo derradeiro, en 
cuia data escribeulle unha carta dende 
Berlín, na que lie manifestaba, antre 
outras cousas, que a Policía alemaña He 
quitara o seu pasaporte. Que posterior­
mente, e por unha carta que lie chegou 
de Budapest, sabe que o seu filio foi 
levado á forza á  Cruña, na unión 
d-outros cinco cibdadans hespañoles 
tamen residentes na Alemaña, e ingre­
sados todos na prisión de dita capital; 
que despois soiamente lie chegou unha 
postal do seu filio datada na Cruña con 
selo aleman; qu-esto é todo o que ten 
que decrarar e que pon á disposición da 
Fiscalía as cartas e postal mencoadas, 
que exhibe i entrega n-esta aito.

Lida que He foi a presente, firma có 
señor fiscal.— Certifico: E . Fernandez, 
Rubricado.^— M anoel Gascón Rabaza. 
Rubricado.— H ai unha firma ilexible. 
Rubricado.”

Ayuntamiento de Madrid
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Avenida del Dieciocho de 

JuliOi 36 (antes P. deVergaro)
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Combatiente: máxima morai y 

cipiina en estos instantes pg, 

que nuestra victoria se asegure

precipite

COMBATIENTE GALLEO £

SANTiAGO ALVAREZ DEJA LAS FiLAS 
DE LA 11 DiViSiON

Santiago Alvarez, nuestro querido paisano, uno de los forjadores de la gran^ 
diosa moral combativa que hoy posee la  gloriosa 11 División, ha sido llamado 
por el Gobierno de la República para ocupar otro puesto en las filas del E jér- 
cito Popular. E l, hombre disciplinado, hombre que ansia nuestra victoria, hom^ 
bre, en fin, al servicio del Frente Popular, se ha aprestado a cumplir el man- 
dato.

L a 11 División, pues, pierde un gran puntal, un formidable organizador. Sus 
soldados han de echar de menos las palabras de aliento que en las horas caligi­
nosas del combate les lanzaba siempre Santiago Alvarez, su comisario, su her­
mano, el camarada que les señalaba los caminos de triunfo que esta heroica pni- 
dad del Ejército de la República recorrió a través de los hechos de armas en 
que intervino.

Santiago Alvarez, el infatigable luchador gallego, el revolucionario de origen 
modesto— campesino que en tiempos tuvo que soportar el látigo de los adinera­
dos, de los caciques de su tierra— , como soldado que es de las filas liberado­
ras, va a  continuar su labor. Una labor que ha de ser tan fructífera para la 
causa como la que hasta ahora ha venido desarrollando. Santiago va a  seguir 
educando combatientes. Y  conduciendo al pueblo hacia la victoria.

N U E V A  G A LICIA , que quiere a este hermano fuertemente, que conoce de 
su abnegación, de su capacidad, de su valentía, recibe con el natural dolor, pero 
con respeto, la consecuencia de una de las órdenes emanadas de nuestro G o­
bierno.

¡Salud, camarada y  heroico paisano!

D E S D E  L A S  T R I N C H E R A S
Silban las balas, truena el cañón, ta­

bletean las ametralladoras. A  lo lejos, 
divisamos la silueta de tres aparatos 
enemigos que, acaso intentan entrar en 
Madrid, cosa que no logran, porque 
nuestras baterías antiaéreas se lo im­
piden. A  poco, vemos también nuestros 
chatos que salen a su encuentro y les 
ponen en franca huida.

Nosotros nos hallamos entretenidos 
en la recogida de las riquísimas setas 
del monte de E l Pardo, tan codiciadas 
antes- por los burgueses. Ahora nos 
toca a nosotros, a los proletarios,' el 
disfrutar de lo que antes tenían aque­
llas gentonas controlado exclusivamente 
para ellos. A  poco, reunimos una bue­
na cantidad, que nos disponemos a sa­
borear; como carecemos de elementos 
necesarios para su condimentación, las 
asamos en el fuego con un poco de sal.

E l menú está delicioso.
Nuestro querido teniente Lanoguera, 

presencia el festín y  le invitamos. Un 
traguillo del buen vino que bebemos 
aquí, y a otra cosa.

E l teniente Riera viene cargado con 
el tabaco de su sección y corremos to­
dos a recoger la parte que nos corres­
ponde. Hasta que terminemos el puente 
que tenemos empezado, no hay tabaco.

Y  todos, obedientes a su jefe, vuelven 
a  sus puestos de trabajo. Muchachos

jóvenes, muchos que en su vida supie­
ron lo que era un pico y  una pala, tra­
bajan afanosos, como verdaderos obre­
ros. Todo por ganar la guerra. So ­
bre el campamento se ha echado una 
capa de arena blanca y  nos da la ilu­
sión de hallarnos más bien en nnn pla­
ya veraniega.

E l campamento presenta un aspecto 
hermoso.

Gente joven toda ella, llena de ale­
gría, comentan, en nutridos grupos, los 
azares amorosos los unos, las inciden­
cias de la guerra los otros, sin dejar 
entreverse en ninguno de ellos las hue­
llas de la misma.

Braulio, E l barberillo de Lavapiés”, 
como yo le llamo, se cuida de asear a 
los que han descuidado sus barbas o 
sus cabelleras.

A nuestro lado, un grupo de catala­
nes se afanan en arreglar su chavola 
para que no se filtre el agua. N os­
otros, más valientes, tenemos la nues­
tra casi al descubierto, porque lo con­
sideramos más higiénico. Ante nues­
tra pasividad, nuestros compañeros la 
han bautizado con el nombre de "Jar­
dín de V erano", y, efectivamente, más 
parece la marquesina de un bar de ve­
rano que una chavola. P ero ..., vamos 
pasando.

Ju l iá n  F ernández

Gallegos en la lucha
‘Estamos al lado del Golñer- 

no", dijeron los guardias ci­
viles, y nos traicionaron.

E l camarada X  acaba de llegar de 
Asturias, donde permaneció hasta el úl­
timo instante de su heroica resistencia, 
habiendo sido testigo de la caída de 
Bilbao, de Santander, de Gijón. Sus im­
presiones tienen el valor, el gran valor 
histórico, de lo vivido en aquel pedazo 
de nuestra Patria, a cuyos defensores, 
por razones sobradamente conocidas de 
todos, no se pudo ayudar de modo 
eficaz.

— Soy de Villamartín de Valdeorras 
(Orense). Al estallar el movimiento fas­
cista, nos reunimos varios camaradas y 
convocamos a todos los obreros del 
Ayuntamiento para requisar las armas 
que los fascistas tuvieran en su poder.

Así da comienzo el camarada X  
— omitimos el nombre, porque su familia 
está allá en Galicia a merced de la bar­
barie extranjera— a la narración de sus 
experiencias.

— Una vez que nos hicimos con las 
armas, nos personamos en el cuartel de 
la Guardia civil el alcalde del pueblo, 
tres concejales y yo, para pedir que nos 
entregaran las que allí hubiera.

L a Guardia civil nos persuadió de lo 
inútil de la medida que nosotros que­
ríamos adoptar, toda vez que ellos no 
habían pensado en sublevarse.

"Estam os al lado del Gobierno— di­
jeron— y con nuestras armas le defen­
deremos.” E sta  escena tuvo lugar pre­
cisamente a  la una de la tarde del día 
19 de julio.

Poco tiempo después llegó un ca­
mión al cuartel. Los guardias civiles 
fueron subiendo al mismo con su ar­
mamento. Como notaran que les mirá­
bamos con extrañeza, alguno dijo:

— Tenemos orden del gobernador de 
reconcentrarnos en Rúa Petín.

E l camarada X  y los demás que le 
acompañaban comenzaron a  sospechar.

Inmediatamente me dirigí a la Unión 
General de Trabajadores y notifiqué a 
mis compañeros que la Guardia civil es­
taba vendida a  los fascistas. Como no 
había tiempo que perder, fuimos a  la 
cárcel de Barco  de Valdeorras y  sa­
camos de la misma a los presos de iz­
quierdas.

D e regreso a Villamartín, mis sospe­
chas respecto a la Guardia civil fueron 
confirmadas E sta  se había sublevado 
contra la República.

M í hermano se fió de sus vivas.

En  una zanja que por el verano sue­
le llevar agua se atrincheraron los an­
tifascistas de Villamartín, armados de 
pistolas y escopetas de caza. M i herma­
no y  el secretario de la U . G . T . se 
marcharon a la vega a  fin de dar la 
señal de alarma, si la Guardia civil y 
los falangistas se acercaban.

Los guardias y  los falangistas venían 
dando vivas a  la República y saludan­
do con el puño en alto. Al verlos venir 
en esa actitud, mi hermano y el secre­
tario de la organización se confiaron, 
avisándoles que cerca de allí estaban 
los demás camaradas nuestros esperan­
do a los sublevados. Entonces los civi­
les y falangistas, que estaban deseando 
saber el paradero de nuestros camara­
das, abrieron fuego contra la zanja y 
las zarzas próximas, pensando tal vez 
que el grueso de los antifascistas esta­
ría escondido en aquel sitio.

Nosotros les hicimos una descarga, 
logrando matar a algunos guardias e hi­
riendo a otros. Así empezó un comba­
te que duró cuatro horas, sin que, afor­
tunadamente, tuviéramos que lamentar 
ninguna baja. Cuando se nos termina­
ron los cartuchos, nos retiramos por la 
misma zanja en la que nos encontrába­
mos en dirección al monte. Antes de re­
tirarnos pude ver, desde unas viñas, 
cómo la Guardia civil asaltaba el local 
donde solíamos reunirnos y, sacando los 
muebles a la calle. Ies prendía fuego.

A continuación marcharon a sacar a 
los falangistas de la cárcel, tropezán­
dose en la carretera con dos camara­
das, a  los que hicieron prisioneros, tras­
ladándolos a  Orense.

E l camarada X  nos cuenta la vida 
primitiva que hubieron de hacer en 
aquellos días por los montes, viendo 
cómo los fascistas saqueaban los esta­
blecimientos cuyos dueños eran sospe­
chosos de simpatizar con las izquierdas, 
y  después los incendiaban.

Desde el primer momento 
los fascistas empezaron a 

llamar quintas.

Inmediatamente los sublevados dicta­
ron un bando en el que llamaban a lilas

a los reemplazos de 1934, 1935 y 1936, 
amenazando con fusilar a quienes no se 
presentarse antes de ocho horas. Decía 
también el bando que si en alguna casa 
se descubrían señales de haber habido 
explosivos, la casa sería quemada sin 
remedio. Terminaba el bando conmi­
nando a los que tuvieran armas a entre­
garlas en el plazo de ocho horas en el 
cuartel de la Guardia civil, y, en caso 
de desobediencia, los culpables incurri­
rían en la pena de muerte.

Como en otras partes del territorio 
sometido 3 la facción, en Villamartín, 
a las mujeres de los izquierdistas que 
pudieron escapar las sometieron a toda 
clase de vejámenes. A  muchas de ellas 
les cortaron el pelo, untándoles a conti­
nuación la cabeza con brea.

Ante las jornadas futuras

Sacrificio y trincheras de hier
N o significa pesadez el recalcar una y  mil veces las consignas que nos hg, 

conducir al triunfo. Del cumplimiento exacto de ellas depende la rapideg 
vehículo de la victoria. En  ellas se apoya el futuro. Y  a ellas, si en verdad 
remos echar de España a los invasores que Hitler y Mussolini han remitido 
colonizamos y someternos a  su sangriento yugo, tenemos que ajustarnos, 
pliéndolas a rajatabla y  sin emitir ni una sola palabra de cansancio e indifen, 

N o hace muchos días apuntábamos la necesidad de que con más ardof

«TI

nunca nos aprestemos al combate, a resistir y a no dejar que el Ejército d 
reacción avance ni un solo milímetro. H oy lo decimos nuevamente. Las jon ’ 4 
que se avecinan vendrán acompañadas de una dureza como jamás, en el b ^

Como en los tiempos de la 
Inquisición.

E l día 24 de julio salieron los fascis­
tas a buscarlos por el monte. E n  un 
pajar encontraron a catorce camaradas 
que, rendidos de tanto vagar de un lado 
para otro, se habían echado y se habían 
quedado dormidos. N o Ies despertaron; 
dormidos como estaban los encerraron 
en el pajar y  les pegaron fuego.

Al saberse la noticia en el pueblo de 
Ceregido (Lugo), de donde eran las 
víctimas, catorce familias vistieron de 
luto...

La llegada a Asturias.— En­
cerrado en Bilbao.—  

¡Pando!

Ocho días estuvimos andando por el 
monte hasta que llegamos a Cangas de 
N arcea, en Asturias, donde nos incor­
poramos a las filas republicanas. De 
Cangas de N arcea marchamos a M ie- 
res y de allí a Gijón.

Cuando los rebeldes desencadenaron 
su ofensiva sobre Bilbao, fuimos tras­
ladados a este último frente. Allí caí 
herido por primera vez, en Los Pinos.

Una vez que los italianos hubieron 
entrado en Bilbao, algunos camaradas 
y yo nos dimos cuenta de que había­
mos quedado encerrados en zona fac­
ciosa, pues los fascistas habían cortado 
el paso a la zona leal. Así permaneci­
mos dos o tres días hasta que pudimos 
eludir el cerco y volver a reunirnos 
con los nuestros.

Regresé a Asturias, donde me incor­
poré al batallón 263, que defendió 
Pando durante veinte días. En  estas 
operaciones los fascistas sufrieron el 
mayor número de bajas de toda la cam­
paña del Norte.

Todos los días les hablaba a los fas­
cistas desde la trinchera, consiguiendo 
que se pasaran a nuestras filas en una 
ocasión tres soldados facciosos: dos de 
La Coruña y uno de Pontevedra, los 
cuales nos contaron las calamidades 
existentes en el campo rebelde.

La evacuación de Asturias. 
Capturados por el “Cerve- 
ra".— O tra vez con los ca­

maradas.

Cuando se procedió a  la evacuación 
de Gijón, poco antes de la entrada de 
las tropas extranjeras en la ciudad, el 
compañero que nos habla embarcó, con 
otros soldados, en un mercante guber­
namental que estaba en aquel puerto.

Encontrándose a unas seis m illa»; de 
éste, el barco evolucionó a  fin de evi­
tar tropezarse con los barcos facciosos 
Jú p iter  y  C erveza, que merodeaban por 
aquellas aguas.

A  las veinte millas, el C erveza  nos 
dió el alto, ordenándonos que le siguié­
ramos. M uchos camaradas nuestros 
fueron presa de la desesperación, pues 
creyeron que seríamos conducidos a te­
rritorio faccioso.

N o obstante, pudimos burlar la vigi­
lancia del observador rebelde y arribar 
sin otra novedad a Belle-Ile, en Fran­
cia. D e aquí, un práctico nos condujo 
a  Saint Nazaire. Cuando llegamos a  este 
puerto, llevábamos cuarenta y ocho ho­
ras sin comer, luego de haber capeado 
un temporal de alguna intensidad.

Ahora estoy contento de verme entre 
mis camaradas de la España republica­
na. Estoy dispuesto a empezar de nue­
vo la lucha contra los que han asesi­
nado a tantos seres inocentes y a  tantos 
camaradas nuestros en tierras del Norte 
y en todo el territorio sometido.

J íba ro .

curso de la guerra que sostenemos contra la tiranía internacional, hemog 
cído. E l fascismo tiene prisa en terminar la contienda. Su economía—defic í  ̂
y  en desbordante bancarrota— y el apoyo de los extranjeros comienzan a 
cender. Pero la presa de España, de la España antifascista, no está dispoíj 
dejarla. Así, pues, los últimos envíos de material de guerra, de aviones, dcg 
ción, de cañones y de hombres, quiere aprovecharlos. Y  los desea aprove 
para damos la batalla final. Para exterminarnos. E s  necesario, por lo tg 
estar alerta, en continua vigilancia. N o podemos dormirnos en estos monu 
Nuestros medios de defensa, nuestras trincheras, nuestros parapetos, haj lEduar; 
estar sólidamente preparados para aguantar los empujes del enemigo, que De Id J 
de ser terribles, francamente terribles, aunque, como es natural— si a tía 
abrimos la válvula de los sacrificios, de la abnegación y  del heroísmo—, se 
trellen contra la resistencia de los soldados del pueblo, de las bayonetas lii ^  
República. N o debe existir a estas alturas— a estas horas vecinas de la Frente 
toria— ni un metro de trinchera sin fortificar. Nuestros parapetos, los ¡ 
desde los cuales se ha de hostigar y  esperar la mole de acero que va a Ig 
funcionar el fascismo en sus próximas acometidas, tienen que convertine 
invulnerables, en bloques de acero donde el fascismo, una vez más, se ro!  ̂
los dientes. E l tiempo apremia. Apremia mucho más porque los momentos i  ^ 
actuar están, seguramente, muy cerca. E l pueblo confía plenamente en su ¡áencia, 
tente Ejército. Y  sabe que el Ejército Popular, el formado por los mejores! 
de España, está en condiciones de vencer, pese a todas las acometidas que Si no h 
invasores intenten realizar. Nuestros soldados han de mostrarse firmes eo 
puestos. Y  dispuestos a brindar sus máximos sacrificios en pro de la causa, tro de 
esta causa que va a salvar al mundo del incendio de la guerra. E s neces defensa 
que cada soldado sea un fortificador. E l sitio de cada luchador ha de ser tra de 
muralla de hierro, ha de convertirse— si todavía no está convertido—en 1 cruent 
muralla de hierro infranqueable. Y  tras de esta muralla, tras de la fortá ra—ma 
que los soldados de! pueblo estarán ya construyendo a  estas horas—crea Todos 
que estará ya construida— , no h a y  más que esperar, que resistir, que pq ¡ del Si 
la vida si es preciso. Nuestra resistencia ha de llegar a lo inconcebible; 1 b; vero 
inconcebible, porque en ella se apoya la victoria de las armas republicam nás sag 
la felicidad de los explotados del Universo, que ven en nuestro triunfo su ] vida m 
pia liberación. Sabiendo resistir, aportando todos los sacrificios a esta magi n las r 
ca y  heroica resistencia, podemos estar seguros en el prevalecimiento de las aspí l^tia ií 
clones de España. La independencia de la Patria exige de todos los luchadom i-jamá! 
más abnegados desvelos. H ay que resistir. H ay que convertir cada parapeto en España 
fortaleza. Y  dentro de esta fortaleza desplegar la mejor de las actividades gabelo 
la hora requiere: afrontar con firmeza, con estoicismo, la lluvia de fuego ¡¡m, l¡b 
nos dirijan los invasores. I El com

Los hermanos gallegos, que luchan por la independencia de España y JL  guem 
la libertad de Galicia— porque de esta independencia depende la felicidad £  guerr: 
cultura de la tierra que nos vió nacer— , han de hacer honor a la misión q« 
guerra les tiene encomendada. Ellos, los enrolados en las filas del Ejérdío 
la República, sabrán resistir— como todos los soldados leales— y vencer. Y, 
que es más: sabrán morir, antes que el fascismo avance un solo paso. Las 
signas de victoria, estamos segurísimos, serán bien cumplidas por los co: 
tes gallegos.
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Se desea saber el paradero de José Gon­
zález Montero, que residía antes del movi­
miento en la calle de Andrés Pérez (Tetuán 
de las Victorias). Noticias, a su sobrino; 
Delmiro Montero, Compañía Divisionaria 
Zapadores, 3.* División, 4.* sección.

Sentido de justicia, técnica y  emoción, son condiciones precisas en los 

para obtener el cariño y respeto de sus camaradas soldados.

Gallegos do la Esgaila leal y da HüiáflGa; Todo ei| asios I
podi
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esté
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